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El servicio de postas en Tolosa

“El correo por postas –y recurro al Diccionario–, se denomina así al conjunto
de caballerías apostadas en los caminos a distancia de dos o tres leguas, para
que mudando los tiros, los correos y personas caminen con toda diligencia a
casa o lugar donde están las postas”.

Mala es la denominación que recibía el correo o posta ordinario, voz que
la encontramos en nuestros documentos.

Hace unos años publicaba un modesto trabajo que recojo en el vol. 5 de
mis Obras Completas con el título “La galera del boyero”, que hasta cierto
punto guarda nexo con lo que hoy es objeto de mi interés y que en estas
líneas cumple de introducción más o menos acertada.

Con la fundación de las villas se emprende el trazado de los caminos lla-
mados de recuas y se ensanchan los senderos hasta entonces reservados
al ganado vacuno y a las cabras1.

Aquí no debe pasar inadvertida la importancia antañona de la ferrería,
que afecta a la política de caminos, como lo dice la disposición siguiente:

“Que havían de Fuero y establecían por Ley, que los caminos reales (que) se
abran, que haya en ancho veinte pies, y porque los caminos de entre los Puertos
y Herrerías, y los caminos de los Puertos de Mar es necesario que sean más
anchos, porque quando se encontraren unos carros con otros, libremente pue-
dan pasar, sin que se impidan unos a otros; por ende, ordenaron que semejan-
tes caminos sean en ancho quatro brazas y media. Y si en algún lugar son más
estrechos, o tales, que por mucho que los reparen no puedan pasar carros, en
tal caso el dueño de la heredad más cercana sea tenido de dar (...)”2.

———————————

1. Juan Ramón de Iturriza: Historia de Vizcaya. Edic. 1885, p. 188.

2. Fuero de Vizcaya. Título 27, Ley II, p. 186. Impreso en Bilbao, año 1762.
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Si pasamos al transporte en general, traeré a colación un artículo en el
que leemos que el de “pequeña velocidad” se realizaba por medio de gale-
ras que, enganchadas con diez mulas cada una, caminaban al paso durante
el día y descansaban por la noche en los mesones o posadas del camino.

En catorce o quince días salvaban la distancia de Irún a Madrid. En
estas galeras viajaban también compañías de cómicos, estudiantes que
iban a sus universidades y gente joven y alegre que durante el viaje se diver-
tía cazando por el camino durante el día y bailando al son de la guitarra en
los mesones o paradores durante la noche, fraternizando de tal manera que
pareciéndoles corto el viaje se separaban con pena al llegar a su destino3.

En Vitoria-Gasteiz, sin ir más lejos, tenemos la calle Postas, que nos
recuerda al servicio de postas a Irún y Madrid.

En el caballo, mulo, buey y carro encontramos los servicios más aprove-
chados del transporte de nuestro pasado. Mentado el caballo, diré que a
éste le puede favorecer la suerte y que es símbolo de fertilidad y vida.

En Tolosa, entre las disposiciones acordadas para el recibimiento del
emperador Carlos V camino a sus estados de Flandes, en 1539, están las
siguientes:

“(...)

2º. Que se doblasen los caballos de las postas. (...)

(...)

6º. Que en cada uno de los pueblos de mansión o posada de caballos, que
son Villafranca, Tolosa, Hernani, San Sebastián y Fuenterrabía, se juntasen para
el recibimiento gran número de naturales armados, bien puestos y vestidos de
negro” (el Emperador estaba de luto)4.

El correo de postas entre las principales ciudades del reino se estable-
ció en España por Real Decreto de 7 de diciembre de 1716, y al hilo de esto
me adentraré, en el mismo siglo XVIII, en las calles de la villa de Tolosa.

En una exposición interesante y no muy conocida que la Provincia ofrece
en el año 1799 acerca de la idoneidad del emplazamiento de la Diputación y
Corregimiento en Tolosa, entre otras cosas dice:

“(...)

———————————

3. Cándido Figueredo: “De Bayona a Madrid”. En: Euskalerriaren Alde. 1911. Tomo 13,
p. 45.

4. Pablo de Gorosabel: Bosquejo de las Antigüedades, Gobierno, Administración (...). Tolosa.
Imprenta de la Viuda de Mendizabal, 1853, pp. 257-258.
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4.- Nadie puede dudar que la villa de Tolosa sea la más acomodada para
este objeto. Es verdad que si se va a medir el terreno de la provincia con un
compás, no es aquel pueblo el riguroso punto concéntrico de ella, aunque concu-
rre la circunstancia de no haber pueblo en la provincia que saliendo a la mañana
no pueda llegarse a ella para la noche en cualquier estación del año; pero, a
más de esta proporción tiene todas las demás ventajas que no se hallan juntas
en ninguno de los demás pueblos.

Así es que se halla situada en Camino Real de coches, con Casa de Postas,
Administración de Correos y con mejor proporción que ningún otro pueblo para la
correspondencia, así para la parte de Castilla como para la de Francia y Navarra
(...)”5.

En Tolosa, la casa número 9 de la calle Correo fue conocida por el nom-
bre de Posta Etxea. El inmueble que he conocido en este emplazamiento ha
sido derribado recientemente y sólo podemos contemplar el solar donde se
levantaba. Creo que en época posterior, la Casa de Postas estuvo en la hoy
denominada plaza Felipe Gorriti, donde se encuentra el Hostal Oiarbide,
antes Hotel Ereñaga. Y dedicada a la actividad de las posadas de postas o
Posta Etxeak discurren las reglas siguientes que corresponden al año 1777.

“Enero 27 de 1777.

Obligación de empleo del maestro de postas de esta villa de Tolosa para
cuatro años por Pedro Juan de Mendía, vecino de ella.

Sépase por esta carta como yo, Pedro Juan de Mendía, vecino de esta villa
de Tolosa, otorgo que me obligo con mi persona y bienes muebles y raíces, dere-
chos y acciones habidos y por haber a tener a mi cuenta el empleo de maestro
de postas de esta dicha villa de Tolosa en el tiempo de cuatro años que empeza-
ron a correr el día primero del corriente mes, (...), para la conducción de las dos
malas semanales, en la ida y vuelta desde esta citada Villa a las de Villafranca y
Urnieta, que son las correspondientes a esta posta y vienen de la Corte de
Madrid y del Reino de Francia, bajo de las calidades y condiciones siguientes:

1º. Lo primero es condición que durante los expresados cuatro años, he de
tener para dichos fines y para los demás que se expresarán y sean correspon-
dientes al expresado empleo y ejercicio de maestro de postas los caballos nece-
sarios, bien condicionados, que por la menor parte han de ser cinco de toda
correa, seguridad y satisfacción en que se pueda montar y correr con igual segu-
ridad y satisfacción, y los he de conserbar (sic) siempre bien mantenidos por el
citado tiempo en esta Villa y en mi casa y no fuera de ella en dehesas, prados ni
otros pastos para que estén siempre prontos a conductores de las malas referi-
das semanales como cualesquiera otros correos ordinarios y extraordinarios u
otras personas que corran y traigan los portes y habilitaciones de Señores Minis-
tros de Estado y demás subdelegados y subalternos que los puedan despachar,
pena que de lo contrario he de ser responsable a todos los daños y perjuicios

———————————

5. De copia simple compulsada del Libro de Actas de la Diputación de Gipuzkoa. Año de
1799, fols. 66-71. documento que conozco por amabilidad del archivero en funciones Julio
Recalde Berrondo. Por Real cédula de 23 de mayo de 1800 fue aprobado y confirmado este
acuerdo de las Juntas Generales.
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que se siguieren, y he de estar además sujeto a purgar otras en que incurriese
conforme a las Reales Ordenanzas de Correos, que como enterado que soy de
ellas no se expresan aquí, y se impusieren por su Majestad o por los Señores
Superintendentes General, Administradores Generales y demás subdelegados y
subalternos.

2º. Que para lo que mira a los viajes deberá ser de mi cuenta dar providen-
cia para que no se experimente el menor atraso en el puntual servicio en todo lo
que conduce a las obligaciones del referido empleo y cargo, pena de que sin
admitir disculpa ni excusa se me hayan de descontar por cada hora los quince
reales de vellón que dispone el reglamento de postas, correos y estafetas irremi-
siblemente.

3º. Que los postillones que tuviere para guiar y correr en el dicho tiempo han
de ser atentos, fieles y de la mayor confianza, y han de acompañar y tratar así a
los conductores de malas como a los demás correos y personas con amor y
cariño, pena de que en defecto he de ser también responsable a lo que se fal-
tare en estos asuntos y apremiado a su cumplimiento y satisfacción bajo de las
penas contenidas en dichas Reales Ordenanzas y otras dispuestas por derecho.

4º. Que no he de poder aprovecharme por mí ni por mis postillones ni por
otro arbitrio ni medio alguno de carta ni pliego y menos de los intereses de sus
portes en ningún caso ni tiempo, pena de incurrir en lo que se previene por el
capítulo veintisiete de dichas Reales Ordenanzas y menos conducirlas fuera de
valija sin incurrir así mismo en los demás castigos impuestos a los contravento-
res de ellas.

5º. Que así mismo he de tener prontos dichos caballos para que puedan
montar en ellos los acompañadores o conductores de valijas y demás que corren
la posta en los referidos dos tránsitos, desde esta villa a la de Villafranca y su
casa de las postas el uno, y desde esta villa a la de Urnieta y la suya, el otro.

6º. Que sólo para el pago y conducción de dichas dos malas semanales y
sus portadores y para la manutención de los caballos que he de tener con espe-
cial destino a estos fines y su remonta se me hayan de pagar de cuenta de la
Real Hacienda por vía de ayuda de costa cinco mil doscientos reales de vellón
en cada uno de dichos cuatro años repartidos en los plazos y tiempos que se
dirán, a saber en los primeros seis meses del corriente año, la mitad de dicha
cantidad adelantada y en los otros seis meses restantes del mismo la otra
mitad en dos plazos, de modo que la primera paga se me haya de hacer a fines
de septiembre y la otra a fines de diciembre de este dicho corriente año, y en
cada uno de los tres años sucesivos se me hayan de pagar dichos cinco mil dos-
cientos reales por tercios vencidos y servidos, que sucederán a fines de abril,
agosto y diciembre de cada año.

7º. Que al fin de dichos cuatro años y con seis meses de anticipación haya
de dar yo aviso y parte al señor administrador de la estafeta de la ciudad de San
Sebastián por medio de la de esta dicha villa de si soy o no conforme en conti-
nuar con dicho servicio y encargo en los años siguientes para providenciar lo
conveniente al Real servicio y causa pública.

Bajo de las cuales condiciones y para dichos cuatro años hago esta obliga-
ción y para más seguridad de ella además de la obligación general que llevo
hecha (...) obligo e hipoteco dos porciones de tierra sembradías que tengo pro-
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pias mías en los campos de hacia Zupicarro, sitas en jurisdicción de esta dicha
villa, las mismas que adquirí por compra a D. José Joaquín de Arostegui, presbí-
tero vecino de ella (...), en virtud de escritura de venta Real otorgada el día vein-
tiuno de noviembre de mil setecientos setenta y seis ante Bentura de Tellería,
escribano de Su Majestad y del número de esta dicha villa (...). Y así lo otorgo
ante el presente escribano que lo es de Su Magestad Real y del número de esta
dicha villa de Tolosa. En ella a veintisiete de enero de mil setecientos setenta y
siete, siendo testigos Francisco Joaquín de Arribillaga, Bentura de Zavala y Juan
José de Bizcardo, vecinos de esta dicha Villa, y el otorgante a quien le conozco
no firmó por decir no sabía escribir, y por él lo hizo uno de los dichos testigos, y
en fe de ello y de haber advertido que esta escritura debe ser registrada en el
oficio de hipotecas de esta mencionada Villa (...) firmé yo el escribano:

Testigo: Juan José de Bizcardo (rúbrica).

Ante mí: Juan Antonio de Lizarrivar (rúbrica)”6.

El reglamento siguiente que tengo en las manos es de 17797. Con igual
título que el del año 1777, salvo la duración del contrato (tres años y
medio), número de caballos de toda correa (siete) y el importe a percibir de
la Real Hacienda (siete mil doscientos ochenta reales), el resto del docu-
mento es fiel copia del anterior y no merece la pena transcribirlo.

Al igual que en otras actividades, en esta que nos ocupa tampoco se
veían libres de contratiempos a superar. Del siglo XVIII son las anotaciones
que veremos a continuación:

Año 1741

Correos. Excúsase la Diputación a la providencia de aprontar caballos a
los postillones de Tolosa y Oyarzun.

Año 1741

Correos. En consecuencia de carta del director del Correato se encarga
a la villa de Urnieta que busque sujeto para el cuidado de aquella posta, con
los caballos necesarios.

Año 1741

Correos. Se da cuenta al director del Correato de no encontrar quien
sirva la posta de Urnieta, a fin de que tome la providencia que juzgue opor-
tuna.

———————————

6. Archivo General de Gipuzkoa / Gipuzkoako Agiritegi Orokorra. Pt. IP7-590, fols. 18-21.

7. Archivo General de Gipuzkoa / Gipuzkoako Agiritegi Orokorra. Pt. IP7-592, fols. 455-458.
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Año 1741

Correos. Mediante nuevo recurso del director del Correato se vuelve a
encargar a la villa de Urnieta que busque quien sirva aquella posta.

Año 1741

Correos. Escríbase al director del Correato haberse encontrado la per-
sona que sirva la posta de Urnieta, y que mande pagar los caballos que han
conducido la valija.

Año 1777

Correos. El mismo Alcalde (de Sacas) comunica los motivos de su acele-
rada jornada a Tolosa a reconocer al conductor de la Mala, quejándose de
requerimiento que se le ha hecho por el Alcalde de ella contra su legítima
jurisdicción. Carta del Alcalde de Tolosa resintiéndose del reconocimiento de
dicho conductor y pidiendo un ejemplar auténtico de la Instrucción que tenga
el Alcalde de Sacas; y se le responde desaprobando su conducta y encar-
gándose proceda más atento, instruido y advertido en lo sucesivo; y se da
noticia de este oficio al Alcalde de Sacas.

Año 1778

Correos. Avisa el Alcalde de Guetaria que está procediendo contra los
que han insultado y robado al correo de Bilbao, y se le previene que debe
remitir los Autos al señor Comandante General. Comunica el mismo Alcalde
que Su Excelencia le ha delegado sus facultades para esta Causa, y se le
dice el modo de contestar a este oficio8.

En 1812 Ramón Elorrio era el maestro de postas en Tolosa, y en 1814
éste presenta la cuenta de gastos de un viaje hecho a Irún en posta. En
este mismo año 1814 R. Elorrio exhibía su título de maestro de postas moti-
vado porque por esos años se vivía el problema de que estos, los maestros
de posta, deberían o no contribuir con los caballos al ejército9.

———————————

8. Domingo Ignacio de Egaña: El guipuzcoano instruido (...). San Sebastián: imprenta de
Lorenzo Riesgo Montero de Espinosa. Año 1780, pp. 139-141.

9. Archivo Municipal de Tolosa. Libro de Actas. Mi agradecimiento a la archivera municipal
Guadalupe Larrarte por su colaboración eficiente.
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